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Nuestras armas para la detensa paciona
Espirilii de oración | sacriiicio, disciplina moral y serenidad inndadns en Orme coniianza en la misericnrdia d iÉ a

En la defensa contra una guerra injusta que no repara
en medios inhumanos y viles, no basta la fuerza material
de las armas, por muy poderosas que sean, precisa EL F A ­

VOR DIVINO obtenido por los medios opuestos a las cau« 
sas que acarrean los males presentes.

La liviandad, la soberbia, el egoísmo y la sensualidad

desenfrenad' ^an borrado el respeto a todos los derechos
aún a los de Dios; restaurémoslos haciendo renacer en la
sociedad las virtudes de los primeros tiempos del cristia­
nismo: la piedad, la mortificación, la justi^% ç<^ caridad.
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Lo mercimente exterior viene a reducirse a nada
insDira a
Dios o el Diablo?

Ni Dios ni el Diablo, sino el
hambre o el deseo de vivir có­
modamente sin trabajar a ex­
pensas de los muchísimos ton­
tos y muchísimas tontas que po­
nen más fe en las majaderías de
esos vividores, que en la Provi­
dencia divina y en las verdades
del Evangelio, y que con gusto
dan su dinero para oír unas cuan

la
La Iglesia es eterna y, con to­

do, se renueva sin cesar.
Nuevas órdenes religiosas,

obras nuevas; orientación nue­
va de la piedad y de la acción.

El eterno recomenzar no se
duerme jamás en posiciones ad- 
quirdias.

Ella bendijo a San Benito, ben
decirá a Santo Domingo y a San
Francisco. Acogerá a San Igna­
cio y a San Vicente de Paúl, a
San Alfonso de Ligorio, a San
Francisco de Sales, al beato P.
Eybard. . .

En cada época, conforme a su
duración, sin sacrificar nada del
depósito total, orientará el celo
y la piedad de los fieles hacia tal
objeto particular, más imperio­
samente reclamado por las nece­
sidades de la salmas.

En esto imitará a la Providen-
(Pasa a la Pág. 2̂ )

tas necedades, que se las tragan
como gansos y gansas, y que sa­
len de esas consultas con más
nerviosidad de como entraron a 
hacerlas: en una palabra con los
pies fríos y la cabeza caliente.

Deberían saber esos pavos y
pavas, que así tan neciamente,
se dejan desplumar, que en el
orden natural no tenemos más
criterio de verdad o medios pa­
ra conocer la realidad que nues­
tros sentidos y las facultades
cognoscitivas de nuestra alma,
la tradicióh, el testimonio, la au­
toridad, con tal que llenen las
condiciones que fija la crítica.

En cuanto a las verdades de
orden sobrenatural. Dios, su re­
velación y su Iglesia Santá.

En cuanto a nuestro futuro, so­
lamente Dios lo sabe. Ni hay per
sona humana que pueda prede­
cirlo, si Dios Nuestro Señor no
se lo indicare.

Y  ¿cree usted que DIOS SE
LO V A  a COMUNICAR a unas
viejas o no viejas, desdentadas
o con dientes,, que tienen por pro
fesión el engañara los incautos
o incautas? ¡Qué bajo concepto
tienen de Dios las personas que
eso creen!

Ni el pobre del diablo, que no
supo prever su propia ruina por
su rebelión contra Dios, puede
tampoco inspirar a esos presun­
tos videntes y adivinos y adivi­
nas acerca de nuestro porvenir,
porque él tampoco lo sabe. Pue-

(Pasa a la Pag. 4̂ )

Hoy ya no se puede decir que el 
cinematógrafo, el teatro y la músi­
ca formen el programa como de un 
quinto Evangelio para la conversión 
de los pueblos, porque de todos es
sabido que cualquier obra fundada 
sobre un elemento humano está des­
tinada a perecer; y que solamente 
la obra que tiende a acercar los hom­
bres a Dios mediante la vida inte­
rior es bendecida por la Providen­
cia.

Duc in altum (Lucas V 4); respon­
día el canónigo Simón David, coad­
jutor del Sacerdote Allemand al que 
le preguntaba sobre este mismo pro­
blema —tened antes que todo la no­
ble ambición de obtener a cualquier 
precio que cierto número de jóvenes 
tome la resolución enérgica de vivir 
como fervorosos cristianos, esto es 
con la práctica de la meditación de 
la mañana, con la costumbre de la 
Misa diaria, si es posible con una 
breve lectura espiritual y como es
natural con frecuentes y fructuosas

comuniones. Poned todo vuestro em­
peño en infundir en esta grey esco­
gida un grande amor a Jesucristo, 
espíritu de oración, de sacrificio, de 
vigilancia sobre sí mismo, en una 
palabra, de verdadera y sólida vir­
tud. Desarrollad en sus almas el ham 
bre de la Eucaristía; después excitad 
a estos jóvenes a la acción sobre sus 
compañeros. Formad apóstoles fran­
cos, generosos, ardientes, buenos, se­
rios, llenos de tacto. Ah! si los sa- 
rcedotes, los religiosos y las perso­
nas de acción conocieran la poten­
cia de la palanca que tienen en sus 
manos y tomaran principalmente pa­
ra punto de apoyo el Corazón de Je­
sús y la vida de unión con este Cora­
zón Divino, salvarían la patria. Sí, 
ciertamente la salvarían a despecho 
de Satanás y de sus ministros” .

El ejemplo de la Iglesia
La contraprueba luminosa del mé­

todo del sacerdote Allemand la te-
(Pasa a la Pág. 3̂ )

Gloria a Jesús en el Sanlisimo

Los que hemos sido redimidos a 
costa de la acerba pasión y muer- 
tq de N. S. Jesucristo, tenemos con­
traída con E l^na deuda impagable, 
lo cual debe movernos sin descanso 
a procurar darle gloria a Jesús en
el Sacramento de su amor.

Porque pecamos de ingratos al 
desconocer que la obra de nuestra 
redención merece la gratitud más 
profunda y el amor más tierno ha­
cia nuestro Salvador.

Y sabiendo que tenemos esa deu­
da con Jesucristo, aún andamos flo­
jos en su servicio y fríos en su amor, 
desagradecidos y olvidados de lo que 
debemos tener presente día y noche, 
esto es, que debemos amor, homena­

jes y gloria a Nuestro Redentor? 
Que si lo hacemos le tendremos dis­
gustado, expuestos a que nos cierre 
la puerta del Paraíso?

No en balde Dios Todopoderoso, 
que extendió los cielos y la tierra y 
mantiene el orden del universo ( lo 
cual no han podido entender ni pe­
netrar las más esclarecidas inteligen­
cias), decretó la redención del géne­
ro humano por medio de su Santísi­
mo Hijo Jesucristo. No se hizo obra 
tan grandiosa para que se tomara en 
poco y fuera olvidada de los cris­
tianos; pisoteada, se puede decir, ya 
que los pecados del mundo no de­
jan producir el fruto de la reden- 

(Pasa a la Pág. 4)

Traté, por más de un año no in­
terrumpido, al Coronel y más tar­
de General, don José María Núñez 
Roca, de quien fui su ayudante, en 
la oscura y cruel campaña de Pe- 
nonomé, de la Revolución Civil, in­
humana e incivilizada, de 1899 a 
1932. Puedo afirmar con toda cor­
dialidad, que nunca vi en él sino 
al militar prudente y pundonoroso: 
no era arrebatado ni temerario; pe­
ro sí valeroso, enérgico y de noble­
za por pocos igualada; al amigo de­
sinteresado y fiel; al abnegado y su­
frido servidor público; al. hombre 
probó y justiciero; al católico fervo^ 
roso que en medio de las angustias 
y del relajamiento moral que trae 
una larga campaña bélica, siempre 
fue alentado por su fe en Dios y por 
la estricta moral que infunde el con­
siderarse siempre a la vista del Se­
ñor y Juez del Universo.

Caritativo y generoso con todos, 
nunca le vi hacer distinción entre 
liberales y conservadores para abrir 
su mano misericordiosa y repartir 
las provisiones que se conseguían,

muchas veces regadas con la sangre 
de los defensores del hogar y de la 
tradición.

Viejo y fiel amigo de mis padres 
y mío, varias veces, después de pro­
longada ausencia, en viaje a la Ca­
pital, detuvo su carro ante la puer-

¿ Cuál de los dos ?
-Por Isidro CHASCO—

(Pasa a la Pág. 2̂ )

Departiendo un dia con, un ilustre 
misionero me contó este una anéc­
dota que viene, como anioll al dedo, 
al propósito que nos proponemos. 
Preguntóle una niña: Padre, qué va­
le más, un dolar o un rosario bien 
rezado? En su ingenuidad e inocen­
cia infantiles pretendía valorizar lo 
invalorizable y dar forma y cuerpo 
a lo que, por lo sutil, escapaba a 
nuestra penetración. Yo mismo me 
extraño de la pregunta, pero siento 
una especie de necesidad en formu­
larla: Cuál de los dos, el sacerdote 
o el médico?

Hablando con un señor que tenía
trazas y modos de Sancho Panza, re­
cayó la conversación sobre los en­
fermos. Con naturalidad me espetó 
esta frase: De médicos y de curas, 
líbranos, Señor. Le exigí una retrac­
tación inmediata o una explicación 
que dejara a salvo la dignidad sa­
cerdotal y acreditada su casi perdi­
da fama de un buen católico.

—Pues sí, continuó con voz soca­
rrona y mientras en sus labios on­
deaba una sonrisa maliciosa, porgue 
cuando se llama al médico, malo, y 
cuando se llama al cura, peor.

Quedé desconcertado, aunque no 
tanto que no vislumbrara la inten­
ción y a través de esta, la triste rea­
lidad. Seguramente mi interlocutor ¡

lo visto, envolver alguna interroga­
ción, porque se apresuró a respon­
der:

—Es claro, los enfermos llaman al 
médico y solo los incurables, o los 
inconscientes llaman al cura.

Dejé pasar inadvertida aquella, pa­
ra mí, nueva clasificación de enfer­
mos e incurables. Esto no hacía al 

(Pasa a la Pág. 4)

Qué arma tan venenosa es la
lengua del intrigante!

Entre el intrigante y el calum­
niador no existe ninguna dife­
rencia.

Ambos van de la mano por el
sombrío camino del crimen y de
la maldad.

Son seres asquerosos, indig­
nos, cobardes.

Hay intrigante de blusa y co­
tiza, como también de zapatilla
y frac.

Estos últimos son más perver­
sos.

Son más criminales.
La maldad, por estupidez, es

extrañó mi gesto y este debía, por | hasta cierto punto excusable.
La ignorancia es un atenúan-

Comenlarios a te Santos Eieroicios
El mes de febrero fue escogido por 

la Acción Católica de Panamá, para 
realizar sus santos ejercicios espiri­
tuales.

Dos tandas de ejercicios se reali­
zaron: una para externas y otra pa­
ra internas.

Los ejercicios para internas se e- 
fectuaron este año como en los an­
teriores, en el Colegio de María In­

maculada, y las Madres Francisca­
nas hicieron derroche de atenciones 
para las ejercitantes, prestando ade- 

(Pasa a la Pág. 3̂ )

LA  MEMORIA DEL COLEGIO DE LA  SALLE
Agradecemos cumplidamente el amable envío de la Memoria Es­

colar del Colegio de La Salle. Como siempre es un positivo acierto 
de los Hermanos de las Escuelas Cristianas por el material de lec­
tura, el buen gusto y la nitidez en la impresión. Ostenta numerosos I 
grabados, las fotografías de los alumnos y los puestos de honor lo 
que constituye un estimulo para los educandos. Entre sus lecturas 
incluye artículos como La Escuela Sin Dios es Anarquía, Reactivo,
Necesario y Vibraciones del Colegio, éste último, resumen de las ac­
tividades de la institución.

Damos las gracias a los Reverendoos Hermanos y recomenda­
mos la lectura de la Memoria Escolar de La Salle.

te muy agasajado por los letra­
dos, sobre todo, en los asuntos
de criminalogía.

En el intrigante con criterio,
la falta no es excusable bajo nin
guna forma. Es criminal con con­
ciencia. Rebusca las fórmulas
que mejor resultado pueden dar­
le a sus maduras infamias.

Con rayana hipocresía lanza
sus dardos contra su víctima, y

(Pasa a la página 3)

Ona caja de pensión para dn 
de Acción Caiólica

El corresponsal en la dudad del 
Vaticano de la Organización Católi­
ca de Prensa comunica:

La Comisión de Cardenales crea­
da por el Santo Padre para la direc­
ción de la Acción Católica Italiana 
ha promovido la fundación de una 
caja de pensión para los miembros 
del clero y comunidades religiosas 
que colaboren en el apostolado de la 
Acción Católica.

En nombre de todos los beneficia­
dos se ha abierto este fondo de i%. 
serva en el Instituto Nacional de Se­

guros, el cual se ha hecho cargo de 
su administración gratuitamente.

El fin de esta iniciativa es el de 
otorgar pensiones en caso de enfer­
medad y vejez, y las correspondien­
tes indemnizaciones en caso de fa­
llecimiento. Además, asegura asisten 
cia médica, que se dará en los con­
sultorios y sanatorios del Instituto 
que la administra, como también re­
servará determinadas sumas de dine­
ro destinadas a formas de auxilio so­
cial para los miembros integrantes.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Un recuerdo en el 3er. üniversario de
I • •

la muerte de la

VIOLETAS
Viajero: Deseas obsequiar con 

gran fineza, a los demás pere­
grinos que marchan contigo por 
el mismo sendero; con el mismo 
fin, con las mismas esperanzas?

Nada más fácil para tí, como 
agradable para ellos.

Derrama violetas de suma de­
licadeza, en el precioso momen­
to que más agrada tamaña ga­
llardía.

Cuando alguien está leyendo 
el periódico, y te acercas ávido 
de noticias, no leas en voz alta, 
mientras la persona lee de ma­
nera silenciosa. Esto desagrada 
profundamente.

Llegas muy temprano a casa 
de una familia, que por la quie­
tud que se advierte, comprendes 
que aún duerme? No hagas rui­
do con tus pasos; tal vez un en­
fermo ha dado noche de sacri­
ficios; o bien, son personas que 
trabajan y tienen derecho al des 
canso.

Cuán mortificante es una lle­
gada indiscreta, cuando anhela­
mos silencio. . .

Estás presente, cuando una per 
sona es llamada al t eléfono? 
Mientras dure la conversación

Cuando alguien pronuncia mal 
una palabra, creyendo que lo 
hace correctamente, no te ade­
lantes a echarle en cara su e- 
quivocación; ya llegará el mo­
mento en que se dé cuenta de 
ello; y también de tu bondad.

Si te llevan a un jardín pre­
ciosamente conservado, no mues 
tres predilección por flor algu­
na.

Esto daría por resultado, de 
que, se te ofrecieran esas mis­
mas rosas que desearían conser­
var de adorno.

En el Templo, conservemos 
verdadera circunspección. No mi 
remos de un lado a otro. Parece 
increíble lo que ello molesta a 
quien reza devotamente.

A l colocar tu dinero sobre la 
bandeja que te tiende la oculta 
mano de Dios, pidiéndote una 
limosna, para el sostenimiento 
de su Culto, hazlo suavemente; 
no es necesario hacer ruido que 
moleste.

Estas violetas hermano, son de 
fragancia infinita. Ofrécelas son 
riente a los demás peregrinos 
que marchan contigo por el mis­
mo sendero; con el mismo fin,

telefónica, guarda silencio. Este con las mismas esperanzas
Nada más fácil para ti, como 

agradable para ellos.

Rosa C. de Martin.

LA HIGUERA ESTERIL
(Viene de la Pág. 1̂ )

cia, que no entrega a todos sus 
tesoros a la vez, sino escalona 
sus dones, escoge un siglo para 
revelar el Sagrado Corazón, otro 
para glorificar la Inmaculada, y, 
por los prodigios que multiplica­
rá, afirmará las almas en la fe, 
la orientará hacia la Eucaristía, 
centro de la Religión.

Rehusar de entrar en estos am 
plios senderos, donde la Iglesia 
llama a la piedad a tomar nue­
vos alientos; adherirse, celosa­
mente al pasado cuando nos con­
vida a preparar lo porvenir, es

acto es verdaderamente delica­
do.

En el Templo, no hagas tu o- 
ración a susurros. Tal vez esto 
mortifica más de lo que) te ima­
ginas. Si no es una oración pro­
nunciada por todos y para to­
dos, sería mejor un silencio so­
lemne.

Inesperadamente te encuen­
tras con una persona que lleva 
físicamente alguna imperfec­
ción? Entonces hermano, por ca­
ridad, por bondad, vuelve tu mi­
rada con disimulo; no hagamos 
sufrir con vuestra imprudencia 
a quien vive pensando y aver­
gonzado de su defecto.

Si notas que alguien va apre­
surado, no lo detengas; es de­
masiado pedir para complacer tu 
capricho, quizá tu vanidad.

^  SUS OIOS
TRABAJAN  

16 Horas por Día 

PROTEJALOS

con los sin igual 

BOMBILLOS

G.E. MAZDA
Para que su vista no se resienta con el trabajo a que diaria­

mente está sujeta, viva en un ambiente amplio 
y correctamente iluminado.

Recuerde que para obtener la calidad e intensidad debida, 
es indispensable que la marca del Bombillo ofrezca abso­

luta confianza— El Bombillo esmerilado

G. E. M A Z D A

no solo proyectará la misma intensidad de la luz que mar­
ca, sino que es mucho mas económico a la larga, al no 

ennegrecerse o fundirse prematuramente.
Insista en que sus Bombillos sean

25 de Febrero de 1932. Fecha inol­
vidable en la cual se extinguió la vi­
da de esta insigne MAESTRA en la 
ciudad de Barcelona (España) de­
jando en el corazón de su noble her­
mana el dolor de ver tronchada la 
más hermosa ilusión de su vida y 
en sualma la triste soledad que a- 
marga su existencia.

Su recuerdo subsiste imperecede­
ro en aquellas que aspiramos la de­
licada esencia de sus virtudes; en a- 
quellas a quienes su experiencia co­
locó en el camino que habría de pro­
porciónameos los elementos de la 
verdadera felicidad; en aquellas que 
conservamos, como preciosa herencia,
el tesoro de sus enseñanzas................
.. ¡Maestra inolvidable! A tu sepul­
cro llegue la sentida oración de ca­
riño que indeleble vive en el alma. 
Al evocar tu memoria en esta fe­
cha, envío desde la patria en que 
naciste, modesta corona de flores in­
mortales que cubran la fosa en que 
descansas. Para tu querida herma­
na, la señorita Rosa Helena, imploro 
del cielo el don piadoso de una dul­
ce resignación que mitigue su or­
fandad.

ANA ROSA V . DE CALVO.
Pamplona, Colombia, 1942.

¿QUIEN INSPIRA A  LOS
(Viene de la Pág. 1̂ )

de conjeturarlo, pero no saberlo 
con certeza.

Pero como el número de los 
necios es infinito, como ya decía 
en su tiempo Salomón, y este 
número ha ido aumentando a 
través de los siglos, especialmen­
te conforme se va perdiendo la 
fe y la piedad, no faltarán nun­
ca personas ignorantes, aún de 
la llamada culta sociedad, que, 
a pesar de las prohibiciones de 
Dios de consultar agoreros, y de 
las enseñanzas de la Iglesia y 
sus condenaciones, seguirán lle­
nando los bolsillos de esos ex­
plotadores y explotadoras sin 
conciencia. Pero en fin, ¡allá se 
las hayan!

• «

OCNtRAL ELECTRIC

ÀZDA
Dum más su

Cía. PAN AM EÑ A DE FUERZA Y LUZ
P A N A M A ‘SIEMPRE A SUS ORDENES ’ COL ON*

dar muestras que no se tienen 
su espíritu.

Reservar su culto a la magni­
ficencia de sus ruinas, es querer 
hacer de lo eterno viviente, que 
saca de su inagotable tesoro lo 
nuevo y lo viejo, un grandioso 
pero estéril desierto.

A  ejemplo de Jesús, la Igle­
sia bendice todas las buenas vo­
luntades, al que lleva dos talen- 
toos y al que lleva cinco.

El Maestro castiga solamente 
al que entierra el suyo en un su 
dario y lo deja estéril de miedo 
de perderlo ,entregándolo a las 
vicisitudes de los caminos.

Pero establece sobre diez ciu­
dades a aquel cuyo valor ha muí 
tiplicado por diez el capital que 
le fué confiado.

Existe una jerarquía en las 
obras. La Iglesia recuerda el ac­
to de María Magdalena, derra­
mando un perfume precioso en 
los pies de Cristo, y alaba las 
obras que se dedican al esplen­
dor del culto.

Con todo no duda de sacrifi­
car esta magnificencia hasta ven 
der los vasos sagrados para so­
correr la miseria de los desgra­
ciados cuando la necesidad así lo 
exige.

LO MERAMENTE EXTERIOR 
(Vien« de la Pág. 1̂ )

nemos en la conducta observada por 
la Iglesia primitiva que no tuvo ne­
cesidad de inventar diversiones para 
alejar de la torpeza de los espectácu­
los paganos a las almas que había 
de ganar para Cristo. En ningún tiem 
po la Iglesia ha sentido la necesidad 
de orgainzar instituciones que tuvie­
ran por fin procurar a sus ovejas di­
versiones capaces de hacerles olvi­
dar los placeres ofrecidos por el pa­
ganismo. Frente a estas lecciones del 
pasadb debíamos preguntarnos a no­
sotros mismos si no tenemos una con 
fianza exagerada, no solamente en 
ciertas diversiones que atolondran, 
sino en otros muchos medios como 
las peregrinaciones, paradas, congre­
sos, discursos etc., etc., los cuales son 
sin duda útilísimos pero sería cosa 
deplorable darles el primer puesto.

La predicación por medio del e- 
jemplo será siempre la palanca prin­
cipal “exempla trahum” .

El programa fundamental de hoy 
día es este: “Reglamentar el aposto­
lado para el pueblo por medio del 
ejemplo de cristianos fervorosos que 
hagan revivir a Cristo y exhalen el 
perfume de sus virtudes” . El Pontí­
fice Pío X respondía a un grupo de 
Cardenales: “Actualmente lo más ne­
cesario es tener en cada parroquia 
un grupo de seglares que sean a un 
tiempo suficientemente virtuosos, ilus 
trados, resueltos y verdaderamente 
apóstoles” .

El plano de acción del 
Sacerdote

He aquí el plano de acción de to­
do Consiliario eclesiástico para la 
formación de estas almas “escogi­
das” :

1) —Encontrar, entre la masa de 
los que pertenecen a la Acción Cató­
lica una minoría aunque mínima, ca­
paz de desear vivamente y de prac­
ticar con seriedad la vida interior.

2) —Después calentar, iba a decir 
hasta la incandescencia, a estas almas 
haciéndoles amar apasionadamente 
al Señor e inspirándoles el ideal de 
las virtudes evangélicas.

3) —Finalmente comunicar a estas 
almas escogidas el celo por las almas 
con el fin de servirse de ellas para 
que ejerciten su influencia sobre sus 
compañeras.

Es claro por consiguiente que el 
medio principal para la formación
de estas almas escogidas —unida a 
la oración y al sacrificio— es siem­
pre la ílíreción espiritual.

CLINICA DENTAL

Dr. Joaquín M. Arias.— ^Dr. Juan B. A r i^
Cirujanos— Dentistas

Ave. Central 98—Frente al Nuevo Edificio de! Banco Nacional 

Ciudad de Panamá

COESTIONES DE INTERES
¿QUE ES LA FE?

DON JOSE M AR IA...........................
(Viene de la Pág. 1 )̂

ta de la casa donde vivía mi madre, 
para saludarla y con ella a todos los 
miembros de la numerosa familia, 
que sentían con ello la satisfacción 
de volver a estrechar su mano como 
si fuera la de un hijo o de un herma­
no. Le quisimos cordialmente pues 
él, a su vez, nos tenía afecto respe­
tuoso y fraternal. Cuántas veces hi­
zo recuerdo cariñoso del Viejo Pa­
triarca Don Lencho (Don Laurencio 
Jaén Guardia), aludiendo a sus san­
tas actuaciones.

Cómo recuerdo un día en que él 
y yo nos encontramos en las calles 
de Panamá y después de un abrazo 
apretado, familiar, me toma del bra 
zo y me dice:

“Venga, mi amigo, venga a ver

Qué cuent?» hacemos de 
dirección espiritual

la

En nuestras asociaciones nosotros 
los sacerdotes atendemos debidamen­
te a la dirección espiritual?

Escribe el Abad Chautard:
“No sería temerario el creer en­

contrarse en el juicio particular con 
dolorosas sorpresas para los sacerdo­
tes por no haber estudiado el arte de 
la dirección espiritual o por no car­
gar sobre sus hombros la pesada fa­
tiga que esta práctica exige, pues en 
ciertos aspectos son ellos responsa- 

(Pasa a la Pág. 4)

Corren por estos mundos de Dios 
conceptos muy erróneos acerca de la 
nafferaleza de la fe. A ellos deben a- 
tribuírse las necias burlas y críti­
cas insulsas, tan frecuentes en nues­
tros días, sobre la fe y los creyentes.

Que es la fe? Es un acto de nues­
tra inteligencia, por medio del cual 
damos crédito a lo que otro dice. Dos 
caminos conducen a la certeza: la 
ciencia y la fe. Si uno adquiere la 
certeza por sus propias luces, enton­
ces no cree, sino que conoce la ver­
dad. Si la adquiere por el testimo­
nio de otro, entonces cree; pero en 
ambos casos llega a la certeza. A- 
claremos nuestro pensamiento con un 
ejemplo. Uno que ha estado en Ro­
ma, no cree, sino sabe que Roma exis 
te. En cambio, otro que nunca ha 
visto la ciudad eterna, cree que exis­
te, dando crédito a los relatos de 
otros. El uno y el otro poseen certe­
za sobre este punto y en el mismo 
grado, puesto que la certeza (que 
es el descanso del espíritu en una 
verdad, sin temor de equivocarse)
no admite grados.

Sólo el origen o- fundamento de 
la certeza es diverso, según queda 
explicado. Dígase lo mismo de los 
sucesos de la historia o de la vida 
común: unos los presencian y los co­
nocen por sus propias luces; otros 
oyen o leen el relato de ellos y los 
creen.

Toda creencia o acto de fe, para 
ser racional, supone necesariamente 
alguna ciencia o razonamiento pro­
pio, cuyo objeto es examinar la cre- 
bilidad de los testigos.

Es evidente que la fe, considerada 
como tal, no es contraria a la razón, 
ni indigna del hombre. T.ejos de 
lo, constituye la base de la \ ' la iui- 
mana. “El hombre, dice Hí+tinger, 
de grado o por fuerza, no pued'' p*’es- 
cindir de la fa, asi como t."m';o'’o 
de la ciencia. Y si observamos la 
marcha que el entendimiento huma­
no ha seguido en su desarrollo, tan­
to en general como en particular, ve- 
remoso que la fe ha precedido siem-

mi tesoro” y con radiante satisfac­
ción pintada en su semblante de 
hombre austero, me muestra, al lle­
gar a su casa, una bella muchacha 
núbil y cuatro robustos muchacho- 
nes rodeando una m^sa, haciendo 
sus tareas escolares. “Ahí los tiene 
usted. Ellos son mis joyas más pre­
ciadas” .

Y sus palabras fueron viriles y 
gratas. El hombre de honor y el pa­
dre amoroso se exteriorizaron en a- 
quella frase que era toda una profe­
cía Sus hijos fueron sus joyas.

Y fue tan noble y tan sin egoísmos, 
que esas joyas las donó a la socie­
dad'.

La actuación de este buen ciuda­
dano siempre fue benéfica en la so­
ciedad en donde actuó. Siempre hon­
ró a su Patria, la gloriosa Colombia, 
y, sin olvidarla, contribuyó al fo­
mento, más que todo cultural, del 
simpático pueblo istmeño en donde 
formó su hogar, honorable y cristia­
no.

Razón tiene, pues, el pueblo de Ocú 
en eternizar en el bronce clásico la 
efigie del benemérito y recio varón 
qu se llamó:

JOSE MARIA NUÑEZ ROCA,
cuyo recuerdo es imperecedero entre 
quienes tuvimos la honra de tratar­
le de cerca. Que la luz inmarcesible 
le alumbre por toda la eternidad.

Agustín Jaén Arosemena.
Penonomé, Febrero de 1942.

pre a la ciencia, la cual viene des­
pués a ejercitarse sobre la base de 
aquella” .

Esta conclusión es aplicable a to­
das las modalidades o aspectos de la 
vida humana; y para comenzar con 
el más primordial de todos, diremos 
con San Agustín: “ Si lo que no se 
sabe no debe creerse, cómo honra­
rán los hijos a los padres” ? Por sí 
mismos no pueden saber que son 
sus verdaderoos padres. Además, si 
es contra la razón creer lo que no 
se ve, resulta imposible toda ense­
ñanza. En tal supuesto desaparece­
rán de la tierra la geografía, la his­
toria, las ciencias naturales, etc. El 
discípulo se ve obligado a creer a 
su maestro; y los mismos maestros, 
por muy versados que estén en sus 
respectivas materias, no podrán me­
nos de fiarse, en multitud de casos, 
de las doctrinas o experimentos de 
otros, puesto que nadie, dada la vas­
ta extensión de las ciencias, es ca­
paz de hacer por sí mismo todos los 
experimentos, ni de estudiar todos 
los problemas.

Las propiedades, las sucesiones 
hereditarias, en una palabra, todos 
los derechos históricos y positivos des 
cansan sobre la fe que merecen los 
documentos. La administración de la 
justicia, se funda en las deposiciones 
de los testigos y en su veracidad. En 
vista de tales hechos que prueban 
el dominio universal de la fe en la 
vida de los hombres, concluye con 
razón San Agustín: “ Si se quita es­
ta fe en las cosas humanas, quién no 
comprende qué perturbación de las 
cosas, qué horrenda confusión se se­
guirá?

Y siendo esto así, podrá parecer
;:traño a r fguno que la fe ocupe 

tan iiii'n Lin iu¿>-.a en la religión, es­
to es, en las sublimes relaciones en- 
t 'e Dios y el hombre? Probaremos 
V n otro lugar que en Dios existen 
verdades que nuestra razón por sí 
sola no alcanza a comprender, que 
Dios puede revelarnos dichas verda­
des y que así lo ha hecho en algu- 

I (Pasa a la Pág. 3̂ )

PLAN DEL SORTEO ORDINARIO DE L A

Lolerífl Nacional de Beneílcencla
Premio Mayor

1 Premio Mayor . 
1 Segundo Premio 
1 Tercer Premio . 

18 Aproximaciones 
9 Premios de. . . . 

90 Premios de . . 
900 Premios de . . . ,

de ..B /. 260.00 cada una 
1,300.00 cada uno

78.00 cada uno
26.00 cada uno

B/.

18 Aproximaciones 
9 Premios de .. . 

18 Aproximaciones

Segundo Premio
..B /.de 65.00 cada una 

130.00 cada uno
52.00 cada unade . .B /.

Tercer Premio
9 Premios de. 78.00 cada uno.

26,000.00
7.800.00
3.900.00
4.680.00

11.700.00
7.020.00

23.400.00

1,17000
1,170.00

936.00

702.00

1,074 T o ta l...............B/. 88,478.00

PRECIO DEL BILLETE......................B /. 13.00

Precio del vigésim o-sexto................  0.50

NOTA:—
Los billetes premiados con la última cifra y con las dos últimas 

cifras se derivarán únicamente del Premio Mayor. ^

El Premio Mayor y los Premios 2̂  y 3̂  se sortearán separada­
mente; las aproximaciones se derivarán "de los Premios, Mayor, Se­
gundo y Tercero. En el caso de que un billete resultare agraciado 
con distintos premios, el poseedor de ese billete tiene derecho a que

SORTEO POPULAR N? 126
Todo billete entero del Sorteo Popular N- 126 cu­
yos números sean iguales a las dos últimas cifras 
del Premio Mayor de la Lotería Nacional de Be­
neficencia, g a n a rá .............................................................B /. 275.00
Cada vigésimo-quinto gan ará .......................................  11.00

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



LITERATURA FILOSOFIA
UNA VISITA al POETA HORACIO ZUÑIGA

ti
EMPLEO DEL TIEMPO

Tres errores solemos cometer, con 
harta frecuencia, acerca del empleo 
de este precioso tesoro del tiempo; 
pensar en lo que pudimos hacer y 
no hicimos; o en lo que hubiéramos 
hecho en el tiempo pasado, a hallar­
nos en diferentes circunstancias; per 
der el instante presente aguardando 
el que va a venir, y extendernos en 
propósitos para lo futuro mientras 
desperdiciamos el presente.

Hay personas que se dan no peque­
ña jaqueca, pensando con amargura 
en lo que hubieran hecho en tiem­
pos pasados, de haberse hallado en 
otras circunstancias. Estas vienen co­
ladas por la divina Providencia cual­
quiera que sea el influjo de los hom 
bres y aun de nuestras propias fal­
tas), y por tanto. Dios no nos pedi­
rá cuenta de lo que hubiéramos he­
cho en circunstancias en que nos 
hallamos, sino de lo que hicimos en 
las que vivimos realmente.

No es menos vana la cavilación o 
aflicción sobre lo que haríamos aho­
ra, si hubiéramos hecho lo que no 
hicimos en tiempos pasados. ¡Oh! si 
yo hubiera sabido en mi juventud 
lo que ahora me ha enseñado la ex­
periencia, ahora haiTa o acontece­
ría. Si me hubieran acostumbrado 
al trabajo rudo, ahora fsería o deja­
ría de ser; etc., etc.

Todas éstas son vanas cavilaciones 
acerca de un pasado que, desde el 
momento que pasó quedó cristaliza­
do, inconmovible, irrevocable, como 
la sentencia divina. Lo que fué, no 
puede dejar de haber sido, por mu­
chas vueltas que se le den inútil­
mente! No es, pues, lo pasado, lo 
que se puede enmendar, sino el pre­
sente el que se ha de aprovechar, en 
lugar de perderlo en esas vanas ca­
vilaciones.

Todavía es más frecuente (aún 
entre personas diligentes) perder el 
instante presente aguardando el pró­
ximo. Vgr. voy a una visita y me 
hacen aguardar; y pierdo aquel tiem 
po que cada instante tiene su pro­
pio valor, y que estoy malogrando 
el que poseo, con el pensamiento fi­
jo en el que todavía no ha llegado.

Otros pierden días y meses en el 
ocio, aguardando, para empezar la 
ocupación virtuosa, una fecha o pla­
zo que se han propuesto, con deli­
beración más o menos razonada y 
sincera.

Es aquel burdo sofisma de los pe­
rezosos; hoy acabamos de pasar el 
día, y mañana comenzaremos a tra­
bajar con ahínco...

Y al otro día te diré: mañana... !
Finalmente, hay personas imagina­

tivas que se pasan la vida fantasean­
do lo que harán o. harían, en cir­
cunstancias que por ventura nunca 
se reunirán.

Tales son el estudiante holgazán 
que se dice: Dejad una por una que 
acabe estos fastidiosos estudios, y 
en teniendo mi carrera, los reforma­
ré del todo y me entregaré con ar­
dor al trabajo. O la joven casquiva­
na, que se promete emprender una 
vida laboriosa ,tan luego como se 
haya casado.

Tal religioso pasa la vida en la 
tibieza, pensando que, si le envia­
ran a misiones sería un fervoroso y 
abnegado misionero. O tal padre des 
cuida de la educación de sus hijos, 
lisonjeándose de que, cuando sean 
mayores, establecerán en su )casa 
ur̂  orden maravilloso, etc.

Todos estos deliran evidentemente; 
pues pierden el tiempo presente, ú- 
nico que tiene actualidad real, so­
ñando en el pasado que ya no exis­
te, o en un futuro que no saben si 
llegará a existir; y que, si llega, ten­
drá su propia incumbencia, como tie 
ne la suya el presente.

Sufficit die malitia sua, dice el 
Señor. Cada día, cada hora, cada mi­
nuto, se trae su propia malicia; y 
podemos añadir, su propio valor, y 
su propia incumbencia y obligación.

Por lo cual hay que arrebatar el 
instante presente y hacerle dar su 
rendimiento; pues lo trae en sus en­
trañas, y si se le deja que pase, se 
lo llevará irreparablemente.

IMPORTANCIA DEL LIBRO
“Dad a un hombre la afición a la 

lectura y los medios de satisfacerla, 
y haréis a ese hombre feliz, a no 
ser que pongáis en sus manos una 
detestable colección de libros” .

Sir. John Herschel.

“Los libros, entre mis consejeros, 
los que más me agradan, porque ni 
el temor ni la esperanza les impiden 
decirme lo que debo hacer” .

Considera la Sagrada Escritura co­
mo la más sublime filosofía.

Sir Isaac Newton.

CUESTIONES DE INTERES 
(Viene de la Pág. ü̂ )

nos casos. Supuesto esto, por qué será 
indigno del hombre creer en la pa­
labra de un Dios soberano e infali­
ble? por qué hemos de negar a Dios 
la fe que no se niega a personas hon­
radas y dignas de nuestra confian­
za?

Los incrédulos, a pesar de recha­
zar las verdades reveladas por Dios, 
no dejan de creer muchas cosas so­
bremanera estupendas. En efecto, fe 
robusta y abnegada se necesita para 
creer que la materia se ha produci­
do por sí sola o por el acaso (que es

Estábamos en ciudad de Méjico. El 
Dr. Aguilera, el verdadero Cónsul 
de Panamá y su hermana Lola, 
la gentileza que los distingue, invi­
taron a las panameñas visitantes a 
un agasajo en su residencia. Noche 
inolvidable aquella!

Panameños y mejicanos confrater­
nizamos admirablemente , varias pa­
nameñas lucieron la pollera, (se bai­
ló tambor, jarabe, tapatío y se re­
citaron poesías de autores paname­
ños.

Una mejicanita, por tal la tomá­
bamos nosotros, recitó sentidamente 
“Patria” de Miró y otra original ti­
tulada A las Palmeras de mi Patria. 
Después supimos que no era meji­
cana. Había nacido en Panamá y 
aunque desde muy niña residía en 
Méjico, seguía alentando en su co­
razón un gran afecto por su patria, 
devoción, cariño que revelaba in­
teresándose por todo lo de Panamá 
y proclamando siempre su calidad 
de panameña. Esto sin duda me a- 
proximó a ella. Conversqpios; su 
nombre? Beatricita Palacio, prima 
de María Olimpia de Obaldía y co­
mo ella poetisa y de una exquisita 
espiritualidad, prima también de esa 
maestrita buena, sencilla y consa­
grada que se llama Virginia Palacio.

Beatricita me habló de clases de 
Historia y Declamación que daba con 
el profesor y poeta laureado, Horacio 
Zúñiga. Entusiasmo, admiración sen­
tía por su maestro.—Yo quiero que 
Ud. lo conozca, yo sé que a Ud. le 
gustará conocerlo—me dijo Beatrici­
ta. Y esa misma noche quedamos 
en que al día siguiente iría al Hotel 
a buscarme.

Muy temprano se presentó. El maes 
tro vivía en Tacubaya. Golpeamos el 
aldabón de una casa colonial. En la 
de enfrente había vivido Martí, el 
Apóstol de Cuba. Nos hicieron pasar 
al despacho del Maestro. Con curio­
sidad observé todo. El buen gusto, 
la sencillez y el mejicanismo del au­
tor por todas partes. No describiré, 
porque la descripción por brillante 
que resultara no llevaría al ánimo 
del lector toda la belleza, la auste­
ridad, la paz y la alegría de aquel 
ambiente. Sarapes, jicaras, cortinas, 
cuadros, todo el mobiliario, y ador­
nos eran mejicanos.

El despacho del poeta Zúñiga me

pareció algo así como un santuario, 
santuario de dos deidades: Armonía 
y belleza.

Poco después se presentó él. Ten­
dría como 50 años. Estaba correcto y 
pulcramente vestido. Platicamos lar­
go. Nos contó de sus luchas con un 
Méjico oficial que no es el verdade­
ro Méjico. Había servido varias cá­
tedras en colegios oficiales, pero en 
la actualidad vivía retirado porque 
no' comulgaba en las ideas imperan­
tes. Altivo sin antipática agresividad, 
sincero consigo mismo, espíritu se­
lecto por su idealismo y su amor a 
lo bello, profundamente religioso, así 
se nos manifestó el poeta Zúñiga. 
Supimos de sus ' triunfos, algunos de 
ellos internacionales y vimos meda­
llas, etc., ganadas en concursos lite­
rarios.

Su credo social está sintetizado en 
estas palabras: “No hay que arran­
car lo de arriba, para que todo se en­
cuentre abajo; hay que levantar lo 
de abajo para que todo se encuentre 
arriba” . Todos iguales sí, pero todos 
iguales en lo mejor, no en lo peor” . 
No debemos hacer un arte para el 
pueblo, debemos hacer un pueblo pa­
ra el arte” . No corrompamos, ni dis­
minuyamos lo que es hermoso y ex­
celso; antes bien eduquemos, hermo­
seemos, transfiguremos de ser po­
sible, a los espíritus impreparados, a 
los torpes, a los ignorantes” . “Lo más 
■iagrado de nuestras obligaciones es 
educar y redimir a los humildes; pe­
ro no hay que olvidar que si Educar 
es redimir, toda Redención es una 
Superación.

Entre sus libros están Selva So­
nora, Minuto Azul, Anfora, Mirra, 
Sinfonías, etc., y algunas novelas.

Dos horas estuvimos platicando con 
el poeta Zúñiga. Su charla amena 
nos hizo perder la noción del tiem­
po. No se había engañado nuestra 
compatriota al decirme que esa vi­
sita me gustaría. Me complació, me 
gustó y mucho, tanto que aun hoy 
después de cuatro años sigo recor­
dando aquella visita, aquel despa­
cho digno de un artista, aquel alda­
bón colonial y la voz suave de Bea­
tricita que señalándome la casa del 
frente me decía: “Allí vivió José 
Martí” .

María CRISTINA.

El Alegre Despertar de un 
Buen Bebedor

Ron Dalley
Calidad por Añejamiento

Destilado Directamente a 
Bajo Grado

Delicious for Cocktails, Highballs 
and Straight Drinks

Always Ask For— Exija Siempre

Ron Dailey
Gompañía

AZUCARERA LA ESTRELLA, S.A.

Tel. 2171
PANAMA, R. P.

P. O. Box 593

Amable y silencioso ve por la vida, hijo.
Amable y silencioso como un rayo de luna. . .
En tu faz, i como flores inmateriales, deben 
florecer las sonrisas.

Haz caridad a todos de esas sonrisas, hijo.
Un rostro siempre adusto es u n ‘día nublado, 
es un paisaje lleno de hosquedad, es un libro 
en idioma extranjero.

Amable y silencioso ve^por la vida, hijo.
Escucha cuanto quieran decirte, y tu sonrisa 
sea elogio, respuesta, objeción, comentario, 

advertencia y misterio. Amado NERVO.

%

palabra sin sentido), que la vida sa­
lió sin más de la materia inanima­
da, y el hombre de los irraciona­
les, etc.

El universo entero es para el ateo 
una esfinge insoluble. A qué fin o- 
bedecen los males físicos y morales 
que inundan al mundo? De dónde 
procede y a qué fin obedece el deseo 
de felicidad y de una existencia sin 
fin que llevámos todos en lo más 
íntimo de nuestro ser? Qué razón de 
ser tienen la virtud, la moral, el 
bien, el mal? Problemas intrinca­
dos, mejor dicho, enigmas indescifra­
bles para el que no cree en Dios, ni 
en la vida futura.

Por el contrario, la fe divina ilu­
mina nuestros pasos mientras dura 
esta peregrinación, aclara nuestras 
dudas, alivia nuestras penas y con­
forta nuestro espíritu en la vida y 
en la muerte.

COMENTARIOS A LOS SANTOS 
(Viene de la Pág, 1̂ )

más toda su cooperación para el éxi­
to de los ejercicios.

Ellos fueron ■ dirigidos por Monse­
ñor Francisco Beckmann, quien con 
la profundidad de sus conocimien­
tos y admirables consejos, hizo que 
las ejercitantes obtuvieran el mayor 
fruto deseable en esta clase de ejer­
cicios.

Es indiscutible que como realmen­
te aprovechan más los Santos Ejer­
cicios es en el internado, porque es 
el modo como méjor puede aislai'se 
una persona de las preocupaciones 
mundanas, ya que el ambiente de 
que se le rodea es completamente 
espiritual.

Oh dichosa paz la que se experi­
menta durante los santos ejercicios, 
el espíritu se desprende de todo lo 
mundanal, para elevarlo al Creador 

(Pasa a la Pág. 4)

T e r n u r a
Preludiando sonrisas angélicas 

y al amor de un arrullo de plata, 
duerme el niño que es todo un poema 
de alabastro, de nieve y de gasa.

Junto al lecho un querube se sienta 
y la madre vigila arrobada, 
por si el suave poema se angustia 
y la dulce sonrisa se amarga, 
y se quiebra el cristal de los sueños 
en sonoros fragmentos de lágrimas!. . .

Nadie empolva el dorado silencio, 
nadie enturbia la límpida, calma; 
los luceros, sus ritmos apagan, 
y por no deshacer el milagro, 
ni asustan a las tímidas hadas, 
en un grato rincón de silencio 
se arrebujan y esconden las almas.

Y  la tierra parece que escucha,
¡y los cieloso parece que cantanT...

¡Ternura, dulce ternura, 
miséricorde blancura, 
perfumada suavidad; 
caricia, beso, consuelo, 
en la senda terciopelo 
y en la angustia caridad!

¡Ternura!.. .  ¡flor que destella 
en los brazos de la cruz, 
es nuestra vida, sin ella, 
como el vaso de una estrella 
que ha derramado su luz!. . .

Horacio ZUÑIGA, 
(Mejicano)

liO plegaria en su vuelo 
transformóse en paloma 
y envuelta en luz y aroma 
hasta el cielo llegó,
de ahí que sea tan blanca y tan pura y tan leve, 
si igual que el de los ángeles, su vestido es de nieve 
porque Dios con sus nardos divinos la formó.

Azucenas con alas; 
peregrino litera de jazmín 
que pasea en el muelle lampo do sus galas, 
todos los candores niveos del pardín.

Vellocino de nube 
o plumón de celaje 
su plumaje 
es mensaje 
del anhelo que sube.

Urna de la oración; 
devocionario
rebosante de gracia y perdón; 
alado relicario
de los óleos de la extremaunción; 
estuche de la estampa y el rosario 
del Día de la Primera Comunión.

• Horacio ZUÑIGA,
(Mejicano)

Consuelo Eterno
Más admiro Señor vuestra grandeza, 

más contemplo tu imagen adorada, 
cuando siento el dolor y la tristeza 
hundiéndome su garra despiadada.

La tiniebla de mi alma se hace estrella 
y envuelta en tu visión diáfana y pura 
se hace dicha el sufrir, y mi querella 
olvido al extasiarme en tu hermosura.

Que me hiera el dolor si a Tí me lleva, 
si es de tu inmenso amor la dulce prueba 
y consuelo del alma que suspira.

Si así quieres llamarme, he de buscarte 
y, escuchando tu voz, será mi lira 
todo arrullo y ternura al encontrarte.

Panamá, Febrero de 1942.
Rosalía AROSEMENA,

Compañía Panameña de Licores
SODERIA— PERFUMERIA

Avenida Norte 45— Teléfono 606
=íf**
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Saludos de condolencia
Tres de nuestras sodas han sido 

visitadas en estos días por la dolo- 
rosa prueba de ver alejarse de la 
tierra un sér querido.

Pero el pensamiento cristiano, a- 
rraigada y avivado en sus almas por 
efecto de la Acción Católica, les con­
suela con la esperanza de que “ la 
vida se muda, no fenece, y deshecha 
la casa de esta terrena morada se 
adquiere la eterna habitación en 
los cielos” , como reza el prefacio de 
difuntos. Este pensamiento ofrece­
mos como lenitivo en la pena a las 
socias, Srta. Marcela Sánchez por el 
fallecimiento de su querido abuelo 
Isaías Barnet.

A Dña. Cecilia G. de Díaz por la 
pérdida de su esposo Octavio Díaz.

A la Srta. Adriaan Salcedo por la 
desaparición de su anciana tía Ju­
lia González.

Hacemos extensivos estos pésames 
a los demás familiares de los extin­
tos.

« « «
Escuelas espontáneas

para el interior
“Por iniciativa del Presidente de 

la República, don Ricardo Adolfo de 
la Guardia, se establecerá escuelas 
espontáneas o clubes escolares en 
David, Santiago y Aguadulce, y se 
realizarán varias otras obras de a- 
liento para la educación en el inte­
rior del país” .

El establecimiento de estas escue­
las espontáneas, y de bibliotecas es­
colares y otros centros recreativos 
para la niñez, así como la construc­
ción de varios locales para escue­
las serán los primeros beneficios que 
recibirán Chiriquí y Veraguas de la 
reciente visita del jefe del estádo.

El Ministro Goytía, por iniciati­
va del Presidente de la Guardia,
quien está empeñado en difundir la 
educación llevando la escuela más
allá del aula y ensanchando la en­
señanza hasta abarcar todas las ac­
tividades humanas, acaba de efec­
tuar una inspección de las lábores 
ya emprendidas por la Administra­
ción como parte del programa de 
capacitación general de la juventud 
y de la población laborante en las 
provincias de Chiriquí y Veraguas.

* * *
Fue levantada ya la censura

de las cartas al Interior
La censura que venía ejerciéndo­

se en la correspondencia remitida 
desde esta ciudad a los distintos lu  ̂
gares del interior de la República, 
fué levantada la semana pasada, se­
gún informaciones que ha obtenido 
un redactor de este periódico en fuen 
tes oficiales.

Esta censura, según se nos ha in­
formado, fué impuesta a la corres­
pondencia especificada, a raíz del 
actual conflicto armado entre nues­
tra República y las Potencias del Eje,

como una medida necesaria en esos 
momentos.

También se nos ha informado que 
esta censura ha estado en pie más 
de un mes y ha sido levantada mo­
mentáneamente por lapso indefim- 
do.

* * *
Las autoridade.s panameñas 

conceden los permisos 
de salida del país
Los permisos de salida expedidos 

por las autoridades panameñas se­
rán aceptados a la entrada de los 
muelles o en el aeropuerto.

Las compañías de transporte han 
sido notificadas de que los residen­
tes de la República de Panamá que 
poseen cédulas panameñas o permi­
tan, para obtener pasajes, sus pasa- 
sos de Tránsito únicamente necesi- 
portes en los cuales hayan sido ofi­
cialmente estampados los permisos de 
salida por las autoridades paname­
ñas.

Las personas que hayan perma- 
cido en Panamá menos de diez días 
y cuyos pasaportes fueron debida­
mente estampados por las autorida­
des panameñas de Inmigración en 
los puertos de llegada de la Zona 
del Canal no tienen necesidad de so­
licitar visto bueno de salida de las 
Oficinas de Cuarentena en el “Admi­
nistration Building” en Balboa, ni en 
la Capitanía del Puerto en Cristó­
bal.

Los portadores de cédulas pana­
meñas o de Permisos de Tránsito que 
no hayan obtenido permisos de sa­
lida deberán obtenerlos e nía Sec­
ción de Extranjería de la Policía Na­
cional de Panamá, cuyas oficinas 
quedan en los Cuarteles Central de 
Policía en las ciudades de Panamá 
y Colón.

» » »
Monedas falsas de un Balboa 

están en circulación
Una comunicación enviada por el 

Inspector General de la Policía Se­
creta al Departamento de Prensa, 
nos pone en condiciones de informar 
a nuestros ’lectores que en la actua­
lidad están circulando monedas de 
plata falsas de un balboa.

En dicha comunicación ese funcio­
nario manifiesta que ha tenido co­
nocimiento de ese hecho con prue­
bas que le han sido suministradas.

CUAL DE LOS DOS?
(Viene de la Pág.)

caso y comencé a rememorar mis ca­
sos anteriores. Aquella confesión era 
demasiado dolorosa, pero demasiado 
real.

El instinto de conservación, preva­
lece muchas veces en nosotros. Cuan 
do un accidente nos descalabra, el ú- 
nico hálito de vida o de discarni- 
miento que flota en nosotros, todo se 
dirige a resistir a la muerte, y pre­
ferimos o postergamos el alma al

ceurpo. Es decir, que, con notable 
error, defendemos la parte, para que 
el todo se pierda. Acudimos presta­
mente a restañar las heridas por don­
de la vida material se exhala, y des­
cuidamos nuestra vida espiritual que 
permanece íntegra. Aquellos últimos 
momentos son, es verdad, preciosos 
para el cuerpo, pero son precisos pa­
ra el alma. Yo sé que no se puede 
luchar con buenas palabras contra la 
terrible lógica de los hechos, pero 
no ignoro que estos hechos pueden 
prevenirse, afrontarse y vencer en 
ellos a la naturaleza rebelde que, con 
extremado abuso, se arroga un dere­
cho exclusivo de protección.

Estas ideas se clarificaron en una 
escena que yo mismo presencié. Ex­
piraba un suicida. El grupo hetero­
géneo que lo rodeaba, comenzó cada 
uno en su lengua a pedir auxilio. 
Las mujeres, en general, solicitaban 
la intervención del sacerdote, antes 
que la del médico: era la voz de la 
fe. Los hombres optaban por la 
del galeno; era el grito de la natu­
raleza. Fué ineficaz la segunda y fué 
tardía la primera. La consternación 
sellaba por modo lúgubre la frente 
de todos los presentes, cuando no sin 
esfuerzo, aparecí en medio de todos, 
como un fantasma para unos o, como 
un enviado de Dios, para otros. La 
voz del médico se hizo sentir la pri­
mera. Terrible laconismo el suyo: Es 
inútil. Padre, ha muerto. Y dirigién­
dose luego al grupo, añadió: Si hu­
biesen llamado diez minutos antes 
lo salvo.

No pude contenerme. Imité su ges­
to y plagiando maliciosamente su 
frase añad'L

—Si me hubiesen llamado cinco 
minutos antes, lo salvo.

No dije mas. Creo que tampoco se 
necositaba. Tenían razón aquel buen 
señor cuando recordamos estos ca­
sos, dijo:

— L̂os enfermos llaman al médico, 
solo los itcurables o los inconscien­
tes llaman al sacerdote.

EL INTRIGANTE
(Viene de la Pág. la)

para no dejarse coger en sus in­
fernales maquinaciones, muchas 
veces finge tener compasión de 
élla.

Nunca asesina de frente. Se 
atrinchera tras un “se dice”, “he 
oído decir a sutano”. Cuando 
este monstruo de la maldad, por 
nexos de alguna especie,^ llega 
a darle .alguna imposición de 
verdad a sus intrigas, hilvana­
das en los más negros escondri- 
joso de su alma, entonces su 
triunfo es casi seguro.

El intrigante protesta de la luz 
porque ella es el espejo que lo 
retrata con todas sus desnude­
ces. Es un infame tan cobarde, 
que siempre exige que se oculte 
su nombre.

En las colectividades, este cí­
nico hipócrita, no soporta que 
los demás sean por su estatura: 
tiene la pretención de creerse 
superior a todos.

Y  sí lo es en bajezas y en mal­
dades.

Cuando no se guarde silencio 
de procedencia a los intrigantes,

entonces los leales, los útiles, 
los honradss, serán los verdade­
ros salvaguardias de la comuni­
dad. O. B.

GLORIA A JESUS EN E L ------------
(Viene de la Pág. 1̂ )

ción, que es la santificación de las 
almas, para la gloria de Jesucristo.

Quien peca, pues, va contra Jesús, 
y por eso le desprecia con su deso­
bediencia, y le hiere con sus peca­
dos y con su ingratitud ante sus do­
lores y su preciosa sangre derrama­
da en el calvario.

Entendamos, pues, que servimos 
muy mal N. S. Jesucristo, quien mu­
rió por salvarnos; que vivimos como 
si nada le debiéramos. Veamos que 
todos los días renueva su obra re­
dentora en el sacrificio de la Santa 
Misa. Abramos los ojos y veamos la 
verdad de la Eucaristía. Qué hace­
mos perdiendo el tiempo lejos de 
nuestro Salvador Sacramentado? Qué 
es lo que hacemos por su gloria, sa­
biendo que El vive en el Sagrario? 
El sacrificio que de Sí mismo ofre­
ce todos los días al Padre por los 
pecados de los hombres, pasa inad­
vertido para la mayor parte de los 
cristianos. Es sólo visto y conocido 
por unos pocos que acuden diaria­
mente a oír Misa y a recibir a su 
Señor al comulgar. Cuán pocos cris­
tianos agradecen esto, y conmovi­
dos, sintiendo en su corazón la pa­
sión de nuestro Señor, extienden los 
brazos de su alma para recibirle y 
estrecharle en ellos, y darle gracias 
por su sacrificio.

Hace veinte siglos, mientras la Je- 
rusalén prevaricadora vivía su vida 
impía, era Jesús azotado, coronado 
de espinas, maltratado, escupido y 
clavado en una cruz, redimiendo así 
a su pueblo a costa de. semejante sa­
crificio. Ignorada tamaña obra por 
la mayor parte de los habitantes de 
Jerusalén, sólo de oídas, como cuen­
to, se supo que había sido ajusticia­
do el Rabino y descubierta su im­
postura, (según propagaron los ju­
díos). De igual suerte, los mismos 
cristianos redimidos, por negligencia 
ignoran el sacrificio que todos los 
días ofrece de Sí mismo, el Salva­
dor, por los pecadores, y sólo de oí­
das se sabe qué hay Misas todos los 
días.

Tan desagradecidos cristianoso no 
saben por qué se celebran Misas, ni 
tratan de averiguarlo; porque todo 
lo que les interesa es el dinero y las 
satisfacciones del presente. Su Re­
dentor, lo mismo que ayer, (puede 
decirse), agoniza en el altar entre 
los pocos amigos que le aman'y a- 
precian el fruto de sus padecimien­
tos, y que saben aprovechar el tiem­
po que les queda de vida, para vivir 
unidos a su Salvador en el místico 
sacrificio, con el alma contrita y el 
corazón todo amor y gratitud para 
con El.

Y esa es la vida que debemos lle­
var únicamente los llamados por Je­
sucristo al reino celestial, y esa es 
también la manera de glorificar a 
Jesús en el Santísimo Sacramento. 
Porque con ello le damos muestras 
de gratitud y le ofrecemos nuestro 
corazón para que en él descanse y 
halle solaz, ya que en otros sólo en­

cuentra menosprecio. Esto es así, 
pues lo dice El por la Escritura: “Mis 
delicias son el estar con los hijos de 
los hombres” . Pero no con los ingra­
tos sino con los agradecidoso que le 
aman y cuya vida se desarrolla al 
calor de la Eucaristía.

Vocociones Ecle-
Al anunciar el nuevo Primado la 

carta recibida del Sumo Pontífice, 
declaró que una de sus primeras 
obras al tomar posesión de la sede 
primada, será la reorganización de 
los Seminarios. Es una obra muy o- 
portuna, por la intensa propaganda 
que se viene haciendo en favor de las 
vocaciones sacerdotales, con fruto 
muy consolador. Pasan ya de mil 
las vocaciones eclesiásticas y religio­
sas que han brotado entre las filas 
de la Acción Católica en los dos úl­
timos años, según reciente comuni­
cación de Madrid.

Más aún que el número merece 
especial mención la calidad de tales 
vocaciones. Descuella entre todas la 
del Sr. Manuel Aparici, presidente 
nacional de la Juventud Católica du­
rante los últimos siete años. “Me voy 
al Seminario,—dijo a sus compañe­
ros al comunicarles su resolución,— 
porque sin sacerdotes no hay cris­
tiandad. Salgo de entre vosotros y 
me hago sacerdote secular, porque, 
aun admirando la formidable labor 
de las Ordenes religiosas, siento en 
lo más hondo del alma que la nece­
sidad urgente, apremiante inaplaza­
ble en nuestra Patria, es la del Cle­
ro diocesano” .

COMENTARIOS A L O S ............
(Viene de la Pág.

y un himno de hosana brota de lo 
más profundo del alma entonado a 
la grandeza y bondad de Dios para 
con sus criaturas, en realidad cuán 
poca cosa somos y cuanto debemos 
a la misericordia de Nuestro Señor.

Los días de internado transcurren 
más rápido de lo que nos imagina­
mos, es tanto lo que se piensa y lo 
que se hace, que el tiempo trans­
curre veloz. Así vemos que en un 
horario preparado previamente apa­
recen horas especiales para medita­
ción y pláticas del sacerdote, ratos 
libres que se dedican a la lectura 
o meditación de lo tratado en la plá­
tica anterior, tiempos de descanso y 
de paseos en los corredores inter­
nos, ratos para las devociones prin­
cipales como la santa Misa, el rosa­
rio, el vía-crucis, visitas al Santísi­
mo, novena a San José, lecturas ins­
tructivas sobre la religión católica.

En el rostro de las ejercitantes se 
nota a las claras, el estado de unión 
íntima con Nuestro Señoy en que se 
vive, durante esos días, nunca como 
en ellos está más unidos Dios a no­
sotros, nunca como entonces derra­
ma con mayor profusión sus gra­
cias sobre las almas, que en el tiem­
po de los santos ejercicios. Cuantas

santas inspiraciones no se tienen du­
rante ellos.

Es verdaderamente lamentable que 
tantas almas católicas, no aprove­
chen los beneficios de los santos e- 
jercicios y dejen pasar ocasión tan 
preciosa de vivir uan Vida intensa­
mente sobrenatural, ante la cual los 
placeres que ofrece el mundo no tie­
nen punto de comparación, pues es­
tos a la larga producen un profundo 
hastío, mientras que a medida que 
vivimos una vida más sobrenatuiral, 
mayor es la paz de que goza el es­
píritu y por consiguiente más feli­
ces nos sentimos.

Ojalá que en el próximo año, el 
número de ejercitantes se vea redo­
blado. paro, que sea mayor la canti­
dad de almas que goce de los bene­
ficios de ellos y para mayor gloria 
de Dios en la tierra por la extensión 
de su dulce reino.

LO MERAMENTE EXTERIOR--------
(Viene de la Pág. 2?)

bles de la mediocridad y aun de la 
pérdida de las almas.

Predicadores excelentes llenos de 
solicitud por los enfermos y por los 
pobres han olvidado no obstante la 
táctica usada por el Salvador: la de 
transformar la sociedad por medio 
de almas escogidas.

Dice el aforisma: “Nemo dat quod 
non habet” de consiguiente:

1) —Tenemos la ciencia teórica dé­
la dirección espiritual, esto es cono­
cemos la ascéticá?

2) —Damos nosotros el ejemplo en 
nuestra vida interior?

Tengamos bien presente lo que di­
ce Santo Tomás: “Toda causa es su­
perior a su efecto; por esto se requie 
re mayor perfección para poder per­
feccionar a los demás que .para po­
der simplemente perfeccionarnos a 
nosotros mismos” .

Que las almas puedan repetir de 
los sacerdotes lo que dice de Jesús: 
“De plenitudine eius nos omnes ac- 
cepimus” .

Para nuestro consuelo escuchemos 
lo que escribe el Padíre Tanquerey 
en su “Compendio de Teología As­
cética y Mística” un medio para for­
mar en nosotros la vida interior es 
el de procurar formar un grupo de 
almas escogidas sin olvidar por es­
to al resto del pueblo. Para salir vic­
toriosos se hace preciso sentir la ne­
cesidad de ser hombres interiores; 
los estudios ascéticos que se hacen, 
los consejos que se dan a los demás, 
las prácticas de virtud que se^inci^- 
can, todo esto conduce forzosamen­
te a la vida de oración y de sacrifi­
cio” . Por lo cual la "escuela de A- 
postolado” resulta para el sacerdote 
maestro, un medio.

Sor María Luisa Margarita Claret 
de la Tuorche en el “Libro del A- 
mor Infinito” , escribe: he aquí el 
plano (la táctica) de Jesús amor; el 
sacerdote lleno de amor comunicará 
las llamas divinas a las almas pues­
tas bajo su directa influencia: ya que 
todo sacerdote tiene un cierto nú­
mero de almas bajo su influencia; 
estas almas a su vez inflamarán a 
otras que estén en su derredor y así 
poco a poco por obra del sacerdote 
iluminado del Amor, el Amor Infi­
nito, tomará posesión del mundo.

novela semanal
(CONTINUACION)

—No temas; no hay nadie... ¿Pe­
ro acaso te figuras, cándida Mirtea, 
que podemos tratar a Karoly como 
hacen generalmente tantas tías con 
su sobrino?

—No sé por qué no ha de poder 
ser asi—contestó Mirtea.

—¿Por qué?... ¿Por qué?.. .Pues 
bien: no puede ser porque Karoly 
es el hijo del principe Milcza.

Irene acompañó estas últimas pa­
labras con una risita tan trónica, que 
asabó de sorprender a Mirtea.

—¿No comprendes?... Más tarde 
te explicaré esto: ahora no hay tiem­
po. Andemos aprisa.

Poco después llegaron cerca de la 
gran terraza de mármol sobre la 
cual daba el salón en que pasaba 
la mayor parte de las horas la con­
desa Zolanyl.

Irene, al subir las gradas, excla­
mó:

—Estoy algo despeinada; pero ¡tan 
to se me da No quiero subir a mi 
cuarto. Tengo sed, y voy a servirme 
al momento una taza de. . .

Interrumpióse bruscamente, y sin 
terminar lo que iba a decir, detú­
vose en seco. Dos lebreles asomaron 
sus negras cabezas por el umbral del 
salón, y se lanzaron hacia ella.

— ¡Cielos! ¿está el príncipe!—mur­
muró con sofocado acento—. ¡Pre­
cisamente hoy que nos hemos retar­
dado tanto!... ¡Y mis cabellos!...

—Corre inmediatamente a tu cuar­
to!—aconsejóle en voz baja Terka.

—¿Para hacerle aguardar más?... 
¡No, no!. . .  ¿Y quién te dice que no 
mo haya visto?.. . ¿Adónde vas, Mír 
tea? ¡No te vayas, no!... ¡Quién sa­

be si desviarás un poco la tormen- 
ta! ;

Mirtea entró detrás dq sus primas.
Frente por frente de la condesa, 

el príncipe Milcza, vestido de frane­
la blanca y repantigado en un sillón, 
hojeaba distraídamente una revista.

Al entrar las jóvenes, las contem­
pló con aquella sombría mirada que 
le observú Mirtea cuando le vió días 
antes galopando por una avenida.

— ¡Es algo tarde, condesa!—dijo 
con tono glacial.

Y observando en aquel momento 
a Mirtea, que se disimulaba todo le 
posible detrás de sus primas, levan­
tóse y se inclinó para taludarla.

La condesa apresuróse a hacer en 
tonces la presentación, con intento, 
sin duda, de desviar la tormenta, co­
mo decía Irene.

El príncipe dirigió algunas pala­
bras corteses y frías a Mirtea, la 
cual logró contestar sin turbarse de­
masiado, a pesar de la extraña ti­
midez que la sobrecogió de pronto.

Irene adelantóse hacia la mesilla 
del té para servirlo; pero la voz bre­
ve del principe la detuvo.

—Deja a Terka que nos sirva el 
té, y anda a peinarte. ¿No ves que

pareces una loca con esos cabellos 
alborotados?

Tiñóse de púrpura el temblante de 
la joven, y salió sin protestar.

Mirtea sentóse junto a la mesilla, 
y viendo a la condesa ocupada en 
una labor, tomó un libro ya comen­
zado a leer.

El príncipe hojeaba de nuevo su 
revista con aire de altivo despego. A- 
penas pareció advertir que Renato, 
entrando suavemente contra su cos­
tumbre, se llegaba a él y le besaba 
la mano.

La joven griega sentía en tomo 
de si una atmósfera desacostumbra­
da. Parecía como si en tomo de la 
condesa y de su prole pesase grave­
mente una molestia extraña. Rena­
to, el turbulento Renato, permanecía 
quietamente sentado junto a su ma­
dre, tan quieto como la tranquila 
Mitzi. El cuidado meticuloso que de­
dicaba siempre Terka a la prepara­
ción del té, parecía redoblarse hoy, 
como si hubiese creído absolutamen­
te preciso alcanzar una perfección 
ideal. . .  Al entrar de nuevo en el 
salón, Irene, tan exuberante de pa­
labras, dieslizóse silenciosamente has 
ta su sitio, queriendo sin duda evi­

tar que su hermano reparase en ella.
Era la presencia del príncipe Milc­

za quien producía en todos ellos 
aquel efecto singular. .. Mirtea por 
su parte, lo experimentaba también.

Pero en ella, no conociendo al 
príncipe, nada tenía de sorprenden­
te. No era para él más que una ex­
traña, como claramente lo había de­
mostrado llamándola hacia poco “se­
ñorita”.

Al verle en plena luz, Mirte notó 
al momento el gran parecido del 
príncipe con el retrato del palacio 
Milcza en París. Unicamente había 
entre ellos la diferencia que separa 
a un hombre en todo el esplendor 
de la juventud y de la dicha, de 
aquel que vivió sufriendo amargu­
ras.

Los dos lebreles, que se habían 
tendido a los pies de su dueño, le­
vantáronse súbitamente y se lanza­
ron a una de las puertas-ventanas. 
La condesa, alzando los ojos, dijo vi­
vamente:

— ¡h! ¡es Karoly!
Una mujer morena, vigorosa y jo­

ven todavía, vistiendo un rico traje 
nacional, presentóse en el umibral

del salón con un niño en brazoso, un 
ser endi(ble, pequeñito, ^ que no 
aparentaba tener más de tres años.

La condesa se levantó apresurada­
mente y tomó al niño de manos de 
la sirvienta. Terka, sus hermanas y 
Renato, acercáronse y rozaron con 
una caricia los cabellos negros qne 
cubrían la cabeza de la criatura, cam 
pliendo con ello, al parecer, algún 
tito de indispensable etiqueta...

La misma condesa no mostraba 
mayor expansión hacia tu nieto. ..

Karoly volvió hacia su padre sus 
ojos negros asaz grandes; su pálida 
carita, sufriente y algo desabrida, llu 
minóse súbitamente, y tendió hacia 
el príncipe los brazos, quien se le­
vantó y lo tomó entre los suyos.

Su rostro, de expresión dura y 
combría, endulzóse súbitamente de 
un modo increíble; sus soberbios 
ojos impregnáronse de acariciadora 
ternura al estrechar contra su cora­
zón al pequeñuelo. No parecía el mis 
mo hombre; en aquel momento, era 
verdaderamente el joven magnate del 
retrato que viera Mirtea.

(CONTINUARA)
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